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El lnsitanisfflo 4e Lope de Vega 


Portugal y los portugueses como tema literário, 


El estúdio de las relaciones culturales entre Espana y Portu¬ 
gal no ha tenido defensor más entusiasta que el médico y eru¬ 
dito português Ricardo Jorge, quien sostenía que sólo la crea- 
ción de un campo de investigación, llamado por él provisional¬ 
mente hispanologia, podría hacer cabal justicia a las posibilida- 
des de tan amplio tema. El mismo sugirió, como una de las po- 
sibles fases de esta nueva rama de la erudición, el estúdio de los 
conceptos literários que i se formaban los unos de los otros, los 
espanoles y portugueses de la Edad de Oro (i). Otros críticos 
han tratado, en cierto número de trabajos subsiguientes, de cómo 
aparecen los portugueses en las letras espaholas (2), con referen- 


(1) A intercultura de Portugal e Espanha no passado e no futuro 
(Porto, 1921), págs. 41-42. Ricardo Jorge publico este estúdio también 
como parte de Sermões dum leigo (Lisboa, s, a,), pags. 162-236. 

Eugênio Asensio, “Espana en la épica filipma”, RFE, XXXIII (1949), 
págs. 66-109, aríaliza la afinidad intelectual entre los escritores lusitanos 
y espanoles durante el período de la convivência hispano-portuguesa. 

(2) Miguel Herrero-García, Ideas âe los espanoles dei siglo XVII 
/'Madrid, s. a.), nágs. 125-168. Véase también Edward M. Wilson, "La 


ginas mo, estúdio en que se muestra cómo la virtud portuguesa su¬ 
pera la falsedad y blandura castellanas” (pag. 2). 
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cia especialmente a las obras de Lope de Vega (i) y Tirso de 
Molina (2), haciendo notar que el contacto íntimo y prolongado 
entre las naciones ibéricas hermanas dió lugar, de parte de los 
espanoles, a sinceras expresiones de admiración por los portu¬ 
gueses y, ocasionalmente, a anécdotas ligeras. Los tipos portu¬ 
gueses creados por los grandes escritores dei período recorren 
toda la gama, desde el aristocrata, la encarnación de las más altas 
virtudes de su nación, hasta el modesto buhonero, cuyo insufi¬ 
ciente dominio dei castellano se presta a despertar hilaridad. 

Sin embargo, los escritores espanoles se interesan, más que 
por los diversos tipos sociales, por las características que ccnsi- 
deran tipicamente portuguesas. Aunque rara vez dejan pasar una 
ocasión de chancearse de sus vecinos, los miran, en conjunto, 
con simpatia, y rinden tributo a la bravura de los lusitanos, a su 
entereza, orgullo, ingenio, galantería y constância en el amor. 
Con todo, hasta estas virtudes quedan a veces oscurecidas por 
el exagerado concepto en que los portugueses —-si hemos de creer 
a los escritores espanoles—■ tenían las proezas de su propia na¬ 
ción y por su fuerte tendencia a ridiculizar los méritos de otros 
pueblos. Esta actitud hacia los portugueses 110 refleja, en modo 
alguno, los sentimientos autênticos de los escritores espanoles, 
sino que obedece, más bien, a razones puramente artísticas, como 
la necesidad de variación 0 la de proporcionar cierto desahogo 

(1) Son estúdios importantes sobre esta matéria: 

Fidelino de Figueiredo, Lope de Vego. Alguns elementos portugueses 
M sm obra (Santiago, 1936); Hipólito Raposo, “O sentimento português 
em Lope de Vega”, Gil Vicente, XII (1936), págs, n-18, 51-62 y 87-100; 
José María Viqueira Barreiro, El Imitanismo de Lope de Vega y su co¬ 
media “El Brasil restituído" (Coimbra, 1950), págs. 153-199, y Joaquín 
de Entrambasaguas, "Lope de Vega y Portugal", Revista Nacional de 
Editcación s, X (1950), núm. 95, págs. 7-11. 

(2) Ya en 1914 Manoel de Sousa Pinto publico en Paris Portugal e 
as portmguem em Tirso de Molina. De fecha más reciente son: Edwin 
S. Morby, “Portugal and Galicia iu the plays of Tirso de Molina”, His- 
pamc Revieiv, IX (1941), págs. 266-274; A. Zamora Vicente, "Portugal 
en el teatro de Tirso de Molina”, Biblos, XXIV (1948), págs. 1-41; Ray- 
mond Cantei, “Le Portugal dans 1 ’ceuvre de Tirso de Molina”, en Mêlanges 
d‘Êtudes Portugaises offerts à M, Georges Le Gentil (Lisboa, 1949), pá¬ 
ginas 131-154, y P. Groult, "Tirso de Molina et le Portugal”, Lettres Ro- 
manes, V (1951), págs. 57-58. 
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cómico. Así, en las comedias de la Edad de Oro, especialmente, 
una alusión a los excesos amorosos de un héroe português per¬ 
mite al autor desplegar toda la riqueza de su vena satírica; unos 
ligeros comentários sobre la forneira de Aljubarrota deben ha- 
ber hecho retumbar de risa el teatro, y el uso ocasional dei por¬ 
tuguês —0 de la mediocre imitación que de él ofrecían los escri¬ 
tores espanoles— dificilmente puede haber dejado de producir 
efectos parecidos. 

No hay duda de que Lope de Vega sobresalía en la elabora- 
ción de los rasgos nacionales de los portugueses, tanto sérios 
como cómicos, y que su empleo afortunado de estos motivos 
contribuyó en gran medida al uso que de ellos hicieron los auto¬ 
res posteriores, Pero el interés de Lope por los portugueses le 
llevó más allá de la mera creación de tipos nacionales que llega- 
ron a ser después bagaje común de la literatura espanola. Lope, 
que basó tantas comedias en episodios dei pasado de su país, halló 
también en la historia de Portugal inspiración para trece come¬ 
dias (1). Los episodios por él elegidos, que se escalonan desde el 
siglo xiii hasta la lucha con los holandeses por la posesión dei 
Brasil en el xvn, son tratados con la acostumbrada indiferencia 
de nuestro autor para la verdad histórica; pero ya pinte el des- 
graciado amor de Inés de Castro, 0 ensalce al Príncipe Perfecto, 
0 lamente el trágico destino dei Rey Don Sebastián, el drama¬ 
turgo enfoca sus temas con “alma lusitana”, es decir, con el mis- 
mo amor y admiración con que desarrolla asuntos espanoles. 

Pero, i estamos autorizados a suponer, a base de estas come¬ 
dias, que el modo de tratar Lope de Vega la historia portuguesa 
y el carácter nacional português nos suministra una evaluación 
completamente exacta de sus sentimientos respecto de Portugal? 
I Podemos aceptar sin reservas la afirmación de José María Vi- 
queíra Barreiro de que encontramos ! [i. e. en Lope de Vega] 
una inclinación afectuosa hacia lo português, sentido más que 
estudiado, y vivido con entusiasmo y ojos de enamorado ” (2). 

(1) F. de Figueiredo, op. cit., págs. 12-25, y Viqueira Barreiro, 
op. cit., págs. 159-172. 

(2) Viqueira Barreiro, op. cit., pág. 156. Ricardo Jorge, "O nosso 
amorisrao .Hovelcsco nos quinhentos”, Revista da Faculdade de Letras, II 
(1935), pág. 218, también' subraya sólo los aspectos positivos dei concepto 
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Creo que tal apreciación es inadecuada, y que para juzgar debi- 
damente el lusitanismo de Lope es necesario estudiar las refe¬ 
rencias a sucesos contemporâneos de Portugal que aparecen en 
sus obras no dramáticas. Ante todo, deberá prestarse atención 
especial a las observaciones espontâneas de sus cartas. 

El material que adiizco a continuación justifica el considerar 
a Lope como.genuino admirador y firme defensor de los portu¬ 
gueses, y da más amplio significado a sus simpatias lusitanas al 
mostrar que no se limitan a sus héroes literários. Al mismo tiem- 
po, las manifestaciones ocasionales de hostilidad que aparecen 
en las cartas de Lope anaden al problema una complejidad no 
senalada hasta ahora. 


Lope como observador de la escena portuguesa coetânea. 

I 

El interés de Lope de Vega por el pasaclo de su nación no 
es sino una faceta de su patriotismo, sentimiento exaltado que se 
expresa también en su genuina preocupación por los problemas 
contemporâneos. Pertinentes observaciones esparcidas por sus es¬ 
critos son prueba positiva de la familiaridad dei autor con las 
cuestiones acaloradamente debatidas dei dia, tales como los pro¬ 
blemas resultantes de la íncorporación de Portugal a Espana, que 
fué durante muchos anos asunto de gran interés para Lope. 

En una carta al Duque de Sessa, escrita probablemente en 
julio de 16.14, nos encontramos con el siguiente pasaje: “Ay van 
las cartas, y aqui quedo yo, rogando cada dia a nuestro Senor, en 
las manos, dé a Vex. a , Senor, larga vida, salud y buenos suçessos, 
y le libre de ese caballero clesalumbrado que nos ha hecho a Vex, a 

que los espanoles tuvieron de los portugueses: “Justiça as nossas melhores 
qualidades, ao valor e aos feitos dos naturais, essa fizeram-na nobre e 
galhardamente pelo punho dos autores magnos —um Tirso de Molina, 
um Lope de Vega...”, Cf, J, de Entrambasaguas, op cit, pág. n: "... el 
más espanol de todos nuestros ecritores, vibra en todo momento por 
ese Portugal hermano ...”. 
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reyno de Portugal, siruiendo de don Antonio que le rebuelba” (1). 
El editor de este epistolario se contenta ccn llamar a esta alusión 
un símil português. De ser así, es un símil bastante personal —yo, 
al menos, no lo he visto usado en ninguna otra parte—, aunque 
no se sustrae a tina posible explicación, Lope de Vega se refiere 
evidentemente a acontecimientos recientes de Portugal. Nuestro 
dramaturgo era joven aún cuando el Rey Prudente fué confir¬ 
mado en sus derechos al trono de Portugal, convirtiéndose así en 
realidad el sueno centenário de la unidad ibérica. Plábiles ma- 
niobras diplomáticas, eficazmente apoyadas por tropas concen¬ 
tradas en la frontera, desalentaron toda resistência, y sólo un 
desperado, Don Antonio, el Prior de Crato, se atrevió a desafiar 
el poder de su ambicioso vecino (2), El presunto rey y sus se- 
cuaces no constituyeron nunca una verdadera amenaza; la cam¬ 
pana, dirigida por el general en jefe de Felipe II, el Duque de 
Alba, tuvo todas las trazas de un Spaáergmtg militar, No ha de 
extranarnos el que Lope hubiera oído hablar dei infortunado pre- 
tendiente, Lo que sí parece exigir alguna explicación es el hecho 
de que nuestro autor pensara en una figura tan secundaria nada 
menos que veinticuatro anos después de la derrota dei'Prior de 
Crato en el continente, y cuando escribía una carta en que no 

(1) Agustín G. de Amezúa, ed,, Epistolario de Lope de Vega Carpio 
(Madrid, 1941), III, pâgs. 157-158. 

(2) Antonio de Herrera, Cinco Bros de la historia de Portugal... 
(Madrid, 1591), foi. 31 r. y sigs. y Luis Cabrera de Córdoba, Historia 
de Felipe II (Madrid, 1876), II, págs. 603-649, discuten a este pintoresco 
personaje histórico desde el punto de vista espanol. En las memórias de 
Dom Gomes Vasconcelhos de Figueredo, fiel partidário dei pretendiente, 
se basa la Histoire secrete de Dom Antoine Roy de Portugal (Paris, 1696), 
tratado estrictamente partidista. No lo es menos el modo de tratar Manoel 
de Faria e Sousa al Prior de Crato en su Europa Portuguesa, 2 1 .* ed. (Lis¬ 
boa, 1680), III, págs. 69-98. 

Véanse, además, los siguientes estúdios: Paul Durand-Lapie, Dom An¬ 
toine x cr Roi de Portugal (Paris, 1905); El Duque de Alba, “El proceso 
de ilegitiraidad de D. Antonio, Prior de Crato, y su resistência contra 
Felipe II”, en Hommaje ofrecido a Menéndes Pidal (Madrid, 1925), III, 
págs. 189-220; Julián M. n Rubio, Felipe II y Portugal (Madrid, 1927); 
Damiao Peres, 1580. O governo do Prior do Crato, 2." ed. (Barcelos, 
1929, y A. de Lucena e Valle, “Dom António, P.rior de Crato”, Brotéria, 
LIII (1951), págs. 309-325. 
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tocaba para nada la cuestión portuguesa. Cabe mencionar que ei 
interés en el Prior de Crato tampoco cesó cuando Felipe II lo 
hubo eliminado como pretendiente rival al trono português; se 
sabia que el Prior dominaba aún en la imaginación y el afecto po¬ 
pulares por ser hijo de un Infante de Portugal. Además, los por¬ 
tugueses veían en él al soldado que había conseguido, a fuerza de' 
valor y astúcia, liberarse dei cautiverio —cayó prisionero en la 
batalla de Alcazarquivir— mucho antes de que Felipe II acudiera 
en rescate de los demás hidalgos retenidos en Fez (i). Los escrito¬ 
res espanoles y lusitanos al servido de la Casa de Áustria se dieron 
pronto cuenta de que no servia de nada llamarle tirano (en con¬ 
traste con el senor natural, Felipe II), aun cuando tal afirmación 
fuese respaldada por arsenales de erudición. En consecuencia, se 
echó mano de todos los artifícios propagandísticos dei tiempo para 
desacreditar a Don Antonio, y mucho tiempo después de su huída 
a Francia se discutían aún con ardor sus deméritos en numero- 
sísimos tratados. No sólo se dió la más amplia difusión posible al 
nacimiento ilegítimo de Don Antonio, sino que se intento probar 
la afirmación espúrea de que era de origen judio, y constituía, 
por tanto, un peligro para la pureza de la fe católica, de la que 
los portugueses se enorgullecían tanto (2), La alusión casual de 


(1) Juan de Baena Parada, Epttome de la vida, y hechos de don Se- 
bastián.,, (Madrid, 1692), págs. 134-135, cuenta òrevemente la historia 
fascinante de su huída: '‘Dom Antonio de Portugal havia caido en manos 
de vn Alarbe codícioso, q no le quiso manifestar al Rey, llevando otro en 
su lugar corí los vestidos de Don Antonio, el qual haviendo concertado su 
rescate en dos mil cruzados, diziendo que era Prebendado de vna Iglesia, 
y que sino estava para siete de Enero en ella perdería su Prebenda, y no 
terídria despues con que pagar; Enganado con esto el Moro le traxo à 
Arcilla, sin peligro, antes de dos meses, quedando por fiador dei dinero 
vri Judio, llamado Abraham Gibe Con pocas variantes este misma 
episodio aparece, además, en las obras siguientes: Fr. Bernardo da Cruz, 
Chronica de EIRei D. Sebastião, eds. A, Herculano y A. C Payva (Lis¬ 
boa, 1837), págs. 337-339; Hieronymo de Mendonça, Iornada de África 
(Lisboa, 1607), fols. 67 r.-68 r,, y Sebastián de Mesa, Iornada de África 
por el rey don Sebastián... (Barcelona, 1630), fols, 99r.-ioOr. 

(2) Antonio de Herrera, op. cit., foi. 31 r,, fué, que yo sepa, el pri- 
mero en hablar de los antepasados judios dei Prior, Refiriéndose a un 
examen de los testigos mediante los cuales Dom António intento establecer 
la legitimidad de su nacimiento, escribe: "... los dos que eran Christianos 


Lope al Indesejado hace probable que estuviese enterado de las 
polémicas sobre el Prior de Crato; sin embargo, no deja ver nada 
de la animosidad que hallamos en las obras de ciertos escritores 
espanoles. Su alusión implica meramente que consideraba al pre¬ 
tendiente português como la encarnación dei perturbador nato, 
aserto que la mayoria de los portugueses de su tiempo habrían 
apoyado sin reservas (1). 


II 

En la “Epístola a D. F. Plácido de Tosantos”, publicada en 
1624 (2), encontramos evidencia más directa dei interés de Lope 
por la controvérsia sobre la unificación de Espana y Portugal. 
La discusión de sus teorias sobre el arte de historiar ocupa apro¬ 
ximadamente la mitacl de esta carta en verso. Las ideas en ella 
expuestas revelan una curiosa familiaridad —0 coincidência— con 
los postulados de teóricos de la ' historiografia tan distinguidos 
como Pedro de Navarra y Luis Cabrera de Córdoba (3), Lope, 

viejos se retratarem y confesaron que fueron sobornados, y que don Ac* 
tonio les dio por escrito lo que auian de dezir: y los otros dos, que era 
vr;a hermana de su madre, y su marido, se contradixeron en los dichos 
Lorenzo Vander Hammen y León, Don Filipe el Prvdente... (Madrid, 
1925), foi. 85 r,, denuncia sin rodeos al Prior como "... bastardo, auido en 
vna Iudia ...”. Nos consta que los soldados extranjeros a las ordenes de 
Felipe II creían a pies juntillas esta epecie de propaganda espanola. Ni- 
colaus Schmid von Regenspurg, en su Beschreibmg des Portugaksi- 
schen Khriegs..., llama al pretendiente “Judenhurenkhindt”. Véase Franz 
Hümmerich, Ein bayerischer Landsknecht iiber die Eroberung Portugals 
druch Philipp II im Jahre 1580”, Revista da Universidade de Coimbra, 
XI ( 1933 ), Pág. 933 - 

(1) Véase Mendonça, op. cit., foi. 68 r.: "... 0 mesmo Mouro 0 [i. e. 
Dom António] trouxe à Arzilla ... donde se pode ver no successo de tan¬ 
tas bonanças as longas misérias a que Deos começaua abrir as portas, jun¬ 
tamente com as de Arzilla, por seus occultos juizos”. 

(2) Véanse la Cokcdôn -de las obras sueltas ... de D. Frey Lope 
Felix de Vega Carpia, ed. Antonio de Sancha (Madrid, 1776), I, págs. 288- 
298; BAE, XXXVIII, págs, 401-403, y La Circe con otras Rimas y Pro¬ 
sas (Madrid, 1624; edición facsímil, Madrid, 1935), Cito por la edición 
facsímil, 

(3) Nos referimos a la obra de Pedro de Navarra, Diálogos. Qual 
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destacando la objetividad como la virtud por excelencia dei his¬ 
toriador, mantiene qae no pttede en absoluto escribirse historia 
digna de tal nombre sm un amor apasionado a la verdad. De aqui 
se sigue que un autor empenado en agradar a su rey o movido 
por prejuicios nacionales no puede hacer justicia a sus tareas, 
Bosquejado así el Arte num de escribir historia, procede Lope 
a examinar las obras de los historiadores espanoles, y tiene el pla- 
cer de comprobar que sus compatriotas están a la altura de las 
normas por él establecidas. Ensalza —para nombrar a unos po¬ 
ços— a Jerónimo de Zurita, a Luis Cabrera de Córdpba (i), y al 
muy erudito Juan de Mariana, “... que la patria si yerra, no 
perdona” (2), Pero citando se dirige su atención a las obras de au¬ 
tores extranjeros no puede menos de notar que éstos enfocan la 
historia de Espana de un modo completamente diferente: su úni¬ 
co objetivo es el de vilipendiar a Espana, ya porque los ciega un 
odio fanático a este noble país, ya porque son instrumentos mer¬ 
cenários de sus enemigos, Esos escribas irreverentes no vacilan 
en denigrar a los augustos monarcas católicos ni en difamar a 
sus colaboradores de confianza. Lope solo nonibra individualmen¬ 
te a dos de estos culpables, aunque tal vez piense también en un 
tercero (3). 


debe ser el cronista dei príncipe (Zaragoza, 1567)1 y a la de Luis Cabrera 
de Córdoba, De Historia, para entendería y escribirla (Madrid, 1611). 
Para un atiálisis de sus ideas sobre la historiografia, véase Santiago Mon- 
tero Diaz, "La doctrina de la historia en el Siglo de Oro", Hispania [Ma¬ 
drid], I (1941), págs. 20-21 y 26-29. 

(1) Lope es tnucho menos cortes en una carta al Duque de Sessa, fe¬ 
chada el 30 denoviembre de ión (Epistolario, III, 79 ) : “Libro nuevo ha 
salido; autor Luis Cabrera; llámase De Historia para entenderia y es- 
criuiria, y dirigido al Duque. Si Véx.* le quiere, auise y enuiaretnossele, 
que no es grande, aunque es pesado, y quédome aqui, porque oy be con¬ 
fessado lo que dei autor fae sentido, y rtíê dieron penitencia, con ser 
verdades”. 

(2) Op. cit., foi. 160 r. 

(3) El no mencionado podría ser Trajano Boccalini, autor de los 
Raggmgli di Parnaso (Venecia, 1612-16x3), y de la Pieira dei paragone 
politico (Cormopoli [í»c], 1615), dos obras en que censura con aspereza 
la política espafiola. Lope de Vega, Rimas ... dei Licenciado Tome de Bvr- 
gvillos (Madrid, 1634; edición facsímil, Madrid, 1935), foi. 5 2 V ataca 
severamente a Boccalini 0 "boca dei iwfierno”, como él lo Haura, Véanse 
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Ataca brevemente al Obispo Pablo Giovio (i), y se explaya 
con aiguna extensión sobre Jerónimo de Franchi Conestaggio, dei 
cual dice lo siguiente: 

Pues en cl siglo desta edad segundo 
Quien no creerá que el Franchi Conestaggio 
Lixo verdad? Luego en verdad me fundo. 


O Espana siempre a todos verdadera, 

O siempre a todos justa etnbidia Espana! 

Mas no es dei Franchi la maldad primera. (2) 

El primero a quien llamó la atención este pasaje fué el dis¬ 
tinguido hispanista Miguel Herrero-García, que escribe; “Otro 
nombre entrego Lope también a la reprobación de sus lectores, 
fundado, como en el caso anterior, no en razones literárias, sino 
en su sentimiento nacional, herido por el italiano. No sé qué es- 
pecies molestas a Espana son las que Lope rechaza en estos ver¬ 
sos” (3). Es posible que las diftcultades dei erudito espanol de- 
riven, en parte al menos, dei hecho de que los escritores de la épo- 


Robert H, Williams, Boccalini in Spain (Menasha, Wis., 1946), págs. 103- 
106, y Beuedetto Croce, 'Traiano Boccalini, 'il remico degli spagnuolí” 1 , 
en Estúdios dedicados a Mmêndes Piâal (Madrid, 1952), III, págs. 220-221. 

(1) Este famoso historiador italiano disfruto de gran popularidad en 
Espana, y de mucbas de sus obras, escritas oríginalmente en latín, había 
versiones castellanus. Pedro Blas Torrellas tradujo el Libro dela Vida 
y Chronica de Gonçalo Hermndes de Cordoba (Anvers, 1555); al cono- 
cido editor Alonso de Ulloa le debemos la versión espanola dei Dialogo 
delas empresas militares y amorosas (Venecia, 1558). Gaspar de Baeça 
tradujo la Historia General... (Salamanca, 1562), Comunidades dc Espana 
(Granada, 1564) y los Elogios... (Granada, 1568). 

Se ha puesto en duda la exactitud histórica de las obras de Giovio, El 
Capitán Salazar, por ejemplo, en su réplica a la Carta dei Bachiller de 
Arcadia (en A. Paz Melia, ed,, Saks espanolas [Madrid, 1890], I, pági¬ 
nas 94-95), dice: “Con el mismo argumento podrían cerrar con cualquiera 
coronista y con el Obispo Jovio, que está ahí en Roma truhaneando toda 
la vida, porque escribe de las guerras de Francia y Alemania, sino 
que el regular escribió en una que el Emperador había hecho cortar la 
cabeza á un caballero en Frejus, el cual leyó después el libro de ahí á 
diez anos”. 

( 2 ) Op. cit., fols. i6ov,-i6i r. 

(3) Op. cit., pág. 355. 
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ca no indican siempre el nombre completo dei historiador a quien 
Lope critica, a saber, Jerónimo de Franchi Conestaggio. No es 
raro que se aluda a él como Franchi o Conestaggio, y en ocasio¬ 
nes se tratan estos nombres como si pertenecieran a dos personas 
distintas (i). Pero aun conociendo el nombre completo dei autor 
no se puede establecer su identidad. Hay quienes consideran que 
dicho nombre es un pseudónimo de Juan de Silva, Conde de Por¬ 
talegre (2), y senalan una frase de Don Francisco Manoel de 
Melo, citada a menudo, en que se hace decir a Trajano Boccalini : 
"... meu amigo Hieronimo Franqui Conestagio me contava em 
Italia, qua a sua historia da uniaõ de Portugal a Castella, delle 
Conestagio só tinha 0 nome, mas 0 espirito, & arte do Conde 
Dom Joaõ” (3). 

Pero, quienquíen que sea el autor, no cabe duda, en cuanto a 
la obra, que provocó los amargos ataques de Lope; es indiscuti- 
blemente la titulada DeWVnione dei Regno di Portogdlo alia 
Corona di Castiglia, que bien puede llamarse el libro más discu- 
tible y discutido de los siglos xvi y xvn. Publicado primeramente 
en Ginebra en 1585, obtuvo muy pronto una difusión que, mu~ 
tatis mutandis, puede compararse con la de un bestseller moderno; 
una sucesión rápida de ediciones en la lengua original y de tra- 
ducciones a los idiomas más importantes aseguraron al autor un 

(1) Véase Duarte Ribeiro de Macedo (1618-1680), Satisfação política 
a máximos erradas , en Obras (Lisboa, 1743), I, págs, 228-229: Franqui 
0 refere em todo e discurso da sua historia, e mais individualmente Co¬ 
nestagio.,,”. 

(2) Diego de Amburcea en su Carta a Esteban Ibarra (Saks espano- 
las, I, pág. 365) Hama a D, Juan de Silva gran maestro de toda pro¬ 
sa á boca y por escrito 

(3) Apologos dialogaes (Lisboa, 1721), pág, 341. Este pasaje fué ya 
citado por Innocencio Francisco da Silva, Diccionario bibliographico por- 
tuguea (Lisboa, 1859), III, págs, 270-271, Este ditinguido bibliógrafo, 
basándose en el testímoríio de Melo, atribuyó la Historia ... al Conde de 
Portalegre, Julián Suárez Inclán, Guerra de anexión en Portugal durante 
el reinado de Don Felipe II (Madrid, 1897), b xv-xivii, dice que el Conde 
de Portalegre tradujo la obra al espanol, hecho que podría explicar la 
creencia de que fuera él su verdadero autor. Recientemente, Sir Hénry 
Thomas, “Ènglish translations of Portuguese books before 1640”, Revista 
da Universidade de Coimbra, XI (1933), págs, 700-702, ha negado que 
D, Juan de Silva tuviera nada que ver con la composición de la obra. 
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público excepcionalmente amplio (1). El libro trata de dos gran¬ 
des acontecimientos dei reinado de Felipe II, la anexión de Por¬ 
tugal y la campana contra los rebeldes de Flandes. La segunda 
parte de la obra, que no sólo provocó la ira de Lope de Vega, sino 
que incito además a Juan Pablo Martin Rizo a escribir su Histo¬ 
ria de las guerras de Flartdes contra el Conestaggio (Valência, 
1627), contiene las “especies molestas a Espana” a que hace re¬ 
ferencia Miguel Herrero-García. 

No obstante, el desagrado de Lope ante la obra de Jerónimo 
de Franchi Conestaggio no proviene únicamente de las censuras 
dei último contra el régimen espanol de Flandes. Nuestro drama¬ 
turgo asume también la defensa de Portugal, anadiendo los si- 
guientes versos: 

Como si fuera Barbara y estrana 
La nacion Portuguesa, cuya gloria 
Por quanto mira Phebo y Thetís bana 
Merece por hazanas la memória, 

Que le dara la fama eternamente 

Quita [i. e. Conestaggio] el honor en otra falsa Historia (2). 

Este pasaje es fundamental para la crítica que Lope hace de Co¬ 
nestaggio, porque la fasdnación de la Historia para el gran pú¬ 
blico estriba primariamente en lo que el autor tiene que decir 
acerca de los portugueses, Los ataca con una vehemencia sólo 
comparable a la de ciertas polémicas a propósito dei restableci- 
miento de la independencia portuguesa bajo el rey Don Juan IV, 
Presunción, cobardia y venalidad son los puntales dei libelo de 
Conestaggio (3). A través de toda la obra, el autor alude repetidas 

(1) He aqui las fechas y títulos de algunas traducciones: Historien 
der Kbnigkreich (sic) Hispmien, Portugal vnd Aphrica... (M&íchen, 1589); 
UVnion dv Royavme de Portvgal a la Covronne de Castille (Besançon, 
1596); The Historie of the Vniting of the Kingdom of. Portvgall to the 
Crowne of Castill (London, 1600); De Portugalm coniunctione cm regno 
Castellae historia (Frankfurt, 1602); Historia de la Vnion dei Reyno de 
Portvgal , 0 la Corona de Castilk... (Barcelona, 1610). Esta traducción es- 
panola, de la que tomo mis citas, es de Luis de Bavia, 

(2) Op. dt„ foi, 161 r. 

(3) Véase su relato de los preparativos para la campana africana de 
Dotn Sebastião, op. cit,, fols, 17 v.-i8 r.: “Los Nobles como nueuo prodígio. 
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veces al aborrecimiento en que los portugueses tenían a la Casa cie 
Áustria, acusación que hería en lo vivo a los lusitanos, orgullosos. 
de su lealtad a los reyes (i). La obra provoco gran número de 
violentas réplicas (2), y algunos exaltados nacionalistas portugue¬ 
ses propagarem, entre otras inculpaciones contra el autor, la de 
ser un agente a sueldo de Espana (3). Los versos citados de Lope 


se vistieron todos a la Castellana, y en vez de aguzar las armas, recamauar; 
vestidos,... al fin parecia.que era opinion que el que fuese mejor adereçado, 
y mas proueydo de regalos, esse auia de vencer mas presto al enemigo 
Por lo que se refiere a la batalla misraa, es típico el siguiente pasaje, foi, 33 r.: 
"... la Caualleria Portuguesa [estaúa] desordenada, y repartida, mostrando 
poquissímo animo y poco exercício, porque si bien en ella auia muchos No- 
bles ... auia tantos moçuelos embiados de sus padres, que nunca supieroiv 
que cosa era pelear No es más halagador para los portugueses el co¬ 
mentário de Conestaggio sobre las actividades dei embajador de Felipe II, 
foi. 65 r.: el Mora ... a vros dando, a otros ofreciendo ... anclaua tra- 
yendo a la deuociorí dei Rey .Catolico, todos aquellos que podia, y esta parte 
de llenar aquellos Nobles de moneda, y de promesas, parece que fue la que 
mas ayudó aora”, 

(1) Véase, por ejemplo, op. cit., foi. 691'.: Filipo,... como si íuesse 
cierto dei poco amor que le tenian los Portugueses, estaua certíssimo que 
estando juntos no couendrian en darle el Reyno Alegatos como éste tal 
vez hayan inducido a los autores lusitanos a insistir eiv la lealtad de sus 
compatriotas a los reyes de Portugal. Véanse Duarte Nunez do Leão, 
Descripção do reino de Portvgal (Lisboa, 1610). fols. I25v.-i27v. [capí¬ 
tulo LXXXV. “Da lealdade dos Portugueses], y Antonio de Sousa Ma¬ 
cedo, Flores úe Espana, excelencias de Portugal (Coimbra, 1737; la pri¬ 
mera edición se publico en Lisboa, 1631), págs. 155-175 [capítulo XIII, “De 
la fidelidad de los Portugueses”], 

(2) Tres autores examinan y refutan las afirmaciones de Conestaggio: 
loam de Castro, Discwso da vida do sempre bm vindo, et apparccido Rey 
Dom Sebastian... (Paris, 1602; especialmente fols. 36 V.-42 v.); Plieronymo 
de Mendonça, lornada de África (Lisboa, 1607), y Luis Coello de Barbuda, 
Por la fidelidad Ivsitam ... (Lisboa, 1626), Sousa de Macedo, op. cit., pá- 
gina 173, y Faria e Sousa, op. cit., III, pág. 137, tanrbién critican duramente 
al italiano, 

La obra de Conestaggio puede haber movido a Giovam Batista Birago a 
escribir, desde un punto de vista português, la Historia delia dismione dei 
Regno di Portogallo delia Corom di Castiglia (Amsterdan, 1647, publi¬ 
cada por primera vez en Venecia, 1644). 

(3) loam de Castro, op. cit., foi. 37 r., asevera que el tratado de Cone¬ 
staggio fué escrito “com penna douro castelhano”. Esto probablemente no 
es verdad, ya que las autoridades espanolas, deseosas de evitar el que los 


prueban que, animado de un espíritu de solklaridad ibérica, com¬ 
partia plenamente la indignación de los portugueses. A diferen¬ 
cia de uno de los censores de la primera versión espanola impresa 
de la obra de Conestaggio, Fray Onofre de Requesens, que en- 
contraba el libro "... tan verdadero y curioso quanto pide [sic] 
las Leyes de la Historia...” (i), el dramaturgo negaba que tu- 
viese fundamento alguno en los hechos. Sólo el resentimiento 0 
la ignorância puclieron inducir a Duarte Ribeiro de Macedo a 
escribir que todos los espanoles ”... estimaõ este Autor na His¬ 
toria de Portugal, cerno hum Tácito de seu tempo...” (2). Lope 
no sólo se pone dei lado de los portugueses, sino que lo hace en 
términos que podrían haber suscrito sin vacilar los nacionalistas 
lusitanos más intransigentes. 

III 

El que Lope de Vega zahiera a Jerónimo de Franchi Cone¬ 
staggio no es en modo alguno ia única prueba de sus simpatias por 
los portugueses. Estas resaltan más claramente en una poesía —-pu¬ 
blicada en 1621-- que tíene por objeto la “Descripción de La 
Tapada”, la famosa quinta de Dom Theodósio, Duque de Bra- 
ganza (3). Los críticos modernos han estudiado esta poesía prin- 


portugueses se diesen por ofendidos, no autorizaron la impresipn de üna 
traduccióu espafiola hasta 1610. Nada menos que cuatro traducciones ante¬ 
riores por Diego de Aguiar (1587), Diego Rois (s. a.), Fray Antonio de 
Peralta (1591) y Juan Cisneros y Tagle (1604) no consiguieron las licencias 
necesarias. Véase Suárez Incláti, op. cit., I, xvi. 

Después de la secesión de Portugal, la obra de Conestaggio volvió a 
atraer la atención de los historiadores y polemistas espanoles porque les 
ofrecía un tesoro de anécdotas antiportuguesas. Véase Nicolás Fernández 
de Castro, Portugal convencida... (Milán, 1648), pág. 823. y sigs.: "... qual 
sea la fee, que se debe à Gerooymo Conestagio, escritor de los sucessos de 
la vnion de Portugal”. 

(1) Op. cit., foi. 3r. [sin numerar], 

(2) Op. cit., I, pág, 256, 

(3) Para el texto dei poema, véanse la Colección de las obras svpltas,.,, 
II, págs. 471-493, y BAE, XXXVIII, págs. 455-459. Cito por la edición de 
Sancha. 

Ficlelino de Figueiredo, Pyrcnc (Lisboa 1935), pág. 140, fué el primero 
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cipalmente desde un punto de vista biográfico, puesto que lo que 
se proponían era determinar si Lope de Vega había visitado de 
hecho o no la quinta de Dom Theodósio. Estos eruditos ven en 
ciertas extravagancias, tales como el introducir a euatro ninfas 
que hablan otras tantas lenguas diferentes, un velo que encubre 
la falta de familiaridad dei poeta con el terreno que intentaba 
pintar (i). Sea como fuere, ei interés de los portugueses en la 
poesia se debe a otras consideraciones: no es atribuíble a la 
habilidad con que el autor mezcla elementos mitológicos con su 
descripción de aquel magnífico lugar de retiro —procedimiento 
ciertamente dei gusto de los hombres de letras dei período—, sino 
al hecho de que Lope entreteje un panegírico a la Casa de Bra- 
ganza en la trama de esta composición, Dificilmente podría haber 
elegido un tema más português, porque los Braganzas, la más 
influyente y rica de las famílias nobles dei reino, conservaban, 
aun bajo la dominación espanola', un poderio tan halagador para 
el orgullo nacional de sus compatriotas como alarmante para los 
virreyes espanoles (2). Tampoco es probable que unos u otros 


en sugerir un estúdio de este poema como manifestación de la admiración 
de Lope por la Casa de Braganza. Como evidencia dei “lusismo” dei dra¬ 
maturgo lo cita también Eugênio Fernández Almuzara, Relaciones de la 
épica dc Lope de Vega y la de Camões (Coimbra, 1936), pág. 6, 

(1) Véanse Hugo A. Rennert y Américo Castro, Vida de Lope de 
Vega (1562-1635) (Madrid, 1919), pág. 277: "Esta descripción no ofrece 
gran interés; Lope quízá no vió dicha quinta...”, y Karl Vossler, Lope de 
Vega y su timpo, 2.“ ed. (Madrid, 1940), pág. 148; “Más que una verdade- 
ra descripción de la posesión portuguesa, que el poeta no conocía por visión 
directa, es una exaltación artificiosa...”. 

(2) Lope de Vega exalto a la Casa de Braganza' en dos comedias his¬ 
tóricas, El más galân português Duque de Vergaim [publicada por pri¬ 
mera vez en la Parte VIII, 1617, pero escrita, según S, G, Morley y 
C. Bruerton, Chronology of Lope de Vega’s Comedies (New York, 1940), 
págs. 214-215, entre 1608-1610 -más probablemente entre 1610 y 1612—] y 
El Duque de Viseo [publicada por primera vez en la Parte VI, 1617, pero 
escrita entre 1604-1610 —más probablemente entre 1608 y 1609-; cf. Mor- 
ley-Bruerton, op, cit., págs. 192-193]. El texto de estas dos comedias se 
encuentra en Obras (Madrid, 1899), X, págs. 367-444, Para el modo de 
tratar Lope a estas figuras históricas, véanse: Marcelino Menéndez Pe- 
layo, Eshidios sobre el teatro de Lope de Vega (Santander, 1949), V, pá¬ 
ginas 110-147; E. Gigas, “Études sur quelques comedias de Lope de 
Vega. I. “El Duque de Viseo”, Reviie Hispanique, XXXIX (1907), pá- 
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olvidasen que orgullosa de los lazos de sangre que la unían a la 
familia real portuguesa, la Duquesa Catalina había competido 
con Felipe II, aunque en vano, por el troim de su país. Es cierto 
que los Braganzas no realizaron entonces sus ambiciones —fra- 
caso que dificilmente puede atribuirse a falta de apoyo popular—, 
pero nunca tuvieron que humillarse implorando favores reales de 
sus rivales triunfantes. Duenos de la tercera parte de Portugal, 
bien podían permitirse el lujo de afirmar su independencia, y ésta 
fué la línea de conducta que siguió fielmente Dom Theodósio, el 
duque ensalzado- por Lope de Vega, 

El Monstruo de la Naturdem debe haber tenido conocimien- 
to de estos hechos, y sea por genuina admiración, 0 por adular, 
eligió un tono que bien pudiera halagar la vanidad de un rey: 

Ahora entre cuydados generosos 
os tcnga la grandeza dei estado, 
ahora en exercicios más piadosos 
en tan altas virtudes ocupado: 
ahora fugitivos a los forzosos 
Reales pensamientos, retirado 


ginas 83-111, y la introducción de Wolfgang Wurzibach a su traducción 
Der Hersog vou Viseo (Wien, 1922), págs. 5-68. 

Grande fué también el entusiasmo de los escritores portugueses por 
esta familia noble. Francisco Rodrigues Lobo glorifico a los Braganzas 
en O Condestabre de Portugal... (Lisboa, 1627; la primera edición se pu¬ 
blico en 1610), fols. 123 r,-134 v.; el historiador Dom Francisco Manoel 
de Melo escribió las biografias de D. Theodósio II, tr. Augusto íCasi- 
miro (Pôrto, 1944) y la de su hijo Tácito Portuguez. Vida, e morte, dittos 
e feytos de El-Rei Dom João IV, ed. A. Peixoto, R. Garcia e P. Calmo» 
(Rio de Janeiro, 1940). 

Para uri estúdio moderno, véase Hernani Cidade, "Os Braganças e a 
Esperança da Libertação”, en A literatura autonomista sob os Filipes 
(Lisboa, n. d.), págs. 219-263. El erudito português afirma que esta fami¬ 
lia mantuvo vivo el espíritu de resistência en su país, Aunque Eugênio 
Asensio, op. cit., pág. 87, niega validez a la tesis de Cidade, declara, no 
obstante: “Claro es que esta aureola monárquica podia trasladarse un dia 
a la cabeza de los Braganza, a quienes Felipe el Prudente, con dudosa 
prudência política, había mantenido en pie una riqueza y un poderio de 
reyes suplentes", 
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en este monte, que os describo, haciendo 
hurto loable ai popular estruendo; ... (1). 

Aun estando dispuestos a hacer generosas concesiones al es¬ 
plendor retórico de que el autor deseaba revestir el poema, difi¬ 
cilmente puede pasar inadvertido el tono político que.late en su 
profecia: 

en fin de vuestro nombre Lusitano 
toda Europa, Senor, Reyes espera; ... (2). 

0 en su apreciacíón dei papel dei duque en Portugal: 

i 0 grau Theodosio, con quien siempre tuvo 
el Júpiter dei Reyno Lusitano 
partido Império, y cuyo ceptro estuvo 
por sangre en vos, por leyes en su mano! (3). 

Ningún português se habría atrevido a hacer tal compara- 
ción, tan levemente envuelta en itn velo mitológico. Francisco 
Rodrigues Lobo se acercó más a la realídad citando- se refirió a 
Dom Theodosio como “Aquel claro defensor, / Y columna de 
la Pátria, / Primero despues dei Rey / En la tierra Lusitana” (4). 
Poco de extraho tiene, pues, que tantos autores portugueses ala- 
baran este poema de Lope. Joam Soares de Brito (5) y Manoel 
de Faria de Sousa (6) proclaman sus perfecciones artísticas; 

(1) Op. cit., II, pág, 471. El énfasis de Lope sobre la realeza de Dom 
Theodosio resalta aún más cuando se comparan estas' líneas con los ver¬ 
sos 9-27 de la primera égloga de Garcilaso (Obras, ed, T, Navarro To¬ 
más, 4* ed. [Madrid 1948], págs. 2-3). 

(2) Op. cit., II, 4.92. 

(3) op. cit., II, 471. 

(4) La iomada qve la Magestad Catholica dei Rey Don Phelippe III. 
de las Hespanas hm a su Reyno de Portugal... (Lisboa, 1623), foi. 8r. 

(5) Apologia m qve defende a Poesia do Principe dos Poetas 
i’Hespanha Lvisde Camoens... (Lisboa, 1641), fols. 5iv.-52r. 

(6) Rimas varias de Luis de Cmoens Principe de los Poetas He* 
roycos, y Liricos de Espana... Comentadas por Manuel de Faria y Sousa... 
(Lisboa, 1685), I, págs, 102. El comentador português hace notar el uso de 
trés lenguas extranjeras por Lope de Vega para reforzar su defensa de 
Garcilaso contra la crítica de Fernando de Herrera (Obras de Gani Lasso 
de la Vega... [Sevílla, 1580], págs, 172-173). Este había objetado a un 


Dom Francisco Manoel de Melo, al escribir en la cárcel la his¬ 
toria de Dom Theodósio, sólo se siente autorizado a dedicar unas 
líneas a la descripdón de La Tapada, senalando que ”... 0 Cárpio, 
felicíssimo poeta espanhol, celebrou êste montado em seus versos, 
e em termos que dispensam outros de fazê-lo...” (1). El comen¬ 
tário más entusiasta es el de António de Sousa de Macedo, que 
ha sido llamado con razón el autor de la obra más nacionalista 
eu cualquier lenguaje (2). Este erudito português, que se distin¬ 
gido más tarde en el servido diplomático de Juan IV, declara 
parafraseando los versos de Lope: "... con verdad, y sin lisonja 
puede decirse que el Duque de Bragança tiene dividido el Reyno 
con el Rey de Portugal: notólo yá con su costumbrado ingenio 
Lope de Vega Cárpio, hablando con el Sereníssimo Duque, que 
aqra es ...” (3). Tenemos, por tanto, en la 1 2 3 4 5 6 ‘Descripdón de La 
Tapada” otro claro ejemplo de la compenetración de Lope con 
el sentir de los portugueses y de las simpatias dei dramaturgo por 
sus tradiciones nacionales, 


TV 

Las pruebas hasta ahora aduddas corroboran el punto de vista 
adoptado por ciertos eruditos que se sienten enteramente justi¬ 
ficados al tratar a Lope de Vega exclusivamente como un ad¬ 
mirador ferviente de todo lo português. Sin embargo, un examen 
de la correspondência de Lope —material todavia no utilizado 
plenamente, aunque lejos de ser inaccesible— revela una actitud 
hacia los portugueses apenas en armonía con Ias protestas de sim¬ 
patia y fdmiración que abundan, sobre todo, en sus obras dra¬ 
máticas. Esto vale, en especial, para las cartas que comentan el 


verso de Petrarca con que el poeta toledano termina su soneto XXII 
Cf. Herrera, op. cit., ipág, V}T. "... no puedo dexar de dezir, aqui que es 
vicio mui culpable entremeter versos de otra lengua,,.”. 

(1) D. Theodósio. II, pág, 239. El traductor evidentemente leyó mal 
el manuscrito, porque en el texto leemos Cáspio «n lugar de Cárpio , 

(2) Ludwig Braunfels, Kritischer Fersuch über den Roman Amadís 
von Gallien (Leipzig, 1876), pág. 117. 

(3) Sousa de Macedo, op. cit.. pág. 35. 








22 


LDWARD GLASER 


EL LUSITANISMO DE LOPE DE VEGA 


23 


viaje de Felipe III a Lisboa en 1619. Refiriéndose al recibimiento 
que los portugueses hicieron al monarca visitante, Lope los cen¬ 
sura por su vanidad y su mal disimulada antipatia al rey espanol: 
No suena por acá tan gustosa la jornada como pintays, pues creo 
que más querrian los castellanos possadas y voluntad que arti- 
llería y arcos; de estas me dizen que corre grande falta y aun de 
sustento; amor, nunca le tubieron; ostentaçion, es propia a su 
fantassia; el arco (1) de los catorze mil ducados no es de rnucha 
consideraçion, pues Madrid le hizo de muchos más cuando Su 
Magestad entró Rey” (2). Aqui, inesperadamente, encontramos 
a Lope de Vega repitiendo casi las mismas acusaciones por las 
que cl mismo censura a Jerónimo de Franshi Conestaggio: jpre- 
sunción, vanidad, deslealtad! 

Aún más inconsistentes parecerán los comentários de Lope 


(1) Para una descripción contemporânea de uno de estos arcos véase 
EDIFÍCIO / Y ARCO TRIVNFAL / QVE LOS MERCADERES 
ALEMANES / IMPERIALES QVE ASSISTEN EN ESTA / CIV- 
DAD DE LISBOA HIZIERON J quando -en ella entro la S. C / R. Mg. 
dei Rey D. Pliilippe III. de las Hispanas y II. / de Portugal el / ano de 
1619. J a. 29. de iunio / ,,, Impresso en Lisboa con las licencias necessá¬ 
rias / -por Pedro Crasbeck ano 1619, 

(2) Epistolaria (Madrid, 1943), IV, pág. 250. El editor da el mes de 
julio de 1619 como la fecha probable de esta carta. 

La visita real inspiro a muchos autores. Además de la ya citada Ior- 
mda por Rodrigues Lobo podrían meneionarse: Vasco Mousinho de Que- 
vedo, Triunfo dei Monarca Felipe Tercero en la felicíssima entrada de 
Lisboa (Lisboa, 1619); Gregorio de San Martin, El Triunfo mas famoso 
que Imo Lisboa a la entrada dei Rey Felipe Tercero de Espana y segundo 
de Portugal (Lisboa, 1624); Francisco Matos de Sá, Entrada y Triunfo 
que la Ciudad de Lisboa Uso à la Católica y Real Magestad dei Rey 
D. Felipe 111 (Lisboa, 1620); Jacinto Cordeiro, De la entrada dei Rey en 
Portugal (Lisboa, 1621), y João Baptista Lavanha, Viage de la Católica 
Magestad dei Rey Felipe 11 RJ. S. Rey de Portugal y rehcion dei so- 
kmne recibimiento que se le Imo (Madrid, 1622), (D-e la última obra men¬ 
cionada apareció también una traducción portuguesa [Madrid, 1622].) 
Compilo -esta lista Ricardo Jorge, Francisco Rodrigues Lobo (Coimbra, 
I 92o), págs. 131-134. Otra obra sobre esta matéria es la de João Sardinha 
Mimoso. Rehcion de la Real Tragicomedia con qve los Padres de la Com- 
pania de Iesus ... recibieron a la Magestad Católica de Felipe 11, de 
Portugal, y de su entrada en este Reino ... (Lisboa, 1620); el relato de la 
visita real ocupa los folios i2Ór.-iÓ3v. de esta obra. 


a los planes para un encuentro diplomático -entre Dom Theodósio, 
Duque de Braganza, y un enviado espanol, En un borrador de una 
carta al Marquês de Celada, Lope tiene lo siguiente que decir: 
“Al de Verganza habemos despachado a Tello de Guzman por el 
consejo de los oçiosos; lleba comissio-n d-e no le quitar la gorra 
y suspensión de exçelençia, como cesatio a diuinis, hasta que 
mande otra cosa Su Santidad por motu proprio, Confiesso que 
si se alquilaran ventanas -en Madrid para ver essas nouedades, 
balieran a peso de oro” (1). Es difícil creer que éstas sean pala- 
bras dei mismo que había de alabar más tarde con tanto fervor 
al "... gran Theodosb, con quien siempre tuvo / el Júpiter dei 
Reyno Lusitano / partido império.,.”. El carácter malicioso de 
-las alusiones de Lope de Vega es completamente claro. El espanol 
ridiculiza lo que considera altivez de los Braganzas. Aqui se re- 
fiere probablemente a la petición de Dona Catalina, madre de 
Theodósio, 'de que Felipe II reconociera formalmente el derecho 
de su familia al tratamiento de excelencia (2). La crítica de Lope 


(1) Epistolaria, IV, pág. 24. Esta carta fué escrita en mayo 0 junio 
dei ano 1619. 

(2) Véase Cabrera de Córdoba, Historia de Felipe 11 , II, pág. 646: 
“A la Duquesa dona Caterina y al Duque se les diese titulo de Infantes, 
y ftiesen tratados ellos y sus hijos y todos los Duques de Barganza y su- 
cesores -para siempre, como lo fue D 1 , Duarte, y se les llamase Ecelencia, 
tenidos por Grandes Las dos demandas que el historiador -espanol 
atribuye a Dona Catarina parecen un tanto extranas. Indudablemente sa¬ 
bia ella que el titulo de infante estaba reservado para los príncipes de san¬ 
gre real, y, por otra parte, dificilmente se le podia disputar su derecho al 
tratamiento de excelencia, (Dom Sebastião había conferido a los Bra¬ 
ganza este título en su pragmática de los tratamieivtos.) Tal vez se com- 
prenda mejor el requerimiento de la duquesa, si se tiene en cuenta lo 
que pasó durante n u encuentro con Felipe II, según Faria e Sousa, Europa 
Portuguesa, III, págs. 101-102: “Detúvose tnticho en la visita siendo el 
lenguaje delia -entre los dos para deteners-e poco, porque haziendose el Rey 
de lo escaso en el tratamiento, y ella de lo Real no se haiblaron con su¬ 
periores títulos; y a lo menos ella no le llamó de Magestad ni Alteza en 
toda la conversación: ivan y v-enian los Titulos de la sangre; primo, y 
más primo” (Antonio de Herr-era da una versión completamente distinta 
de este encuentro, op. cit,, foi. 139 d • hegando el Rey, dona Catalina 
le quiso besar la mano, y no cõsintiendolo la abraço, y vsando de términos 
de mucha cortesia y gétileza se entraron en vn-a pieça Lo que refiere 
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es doble : impugna la hinchazón de los portugueses y satiriza las 
pretensiones de los lusitanos más ilustres de su tiempo. 

Para apreciar todo el significado de la carta de Lope es ne- 
cesario ir más allá de un mero análisis de su contenido. Apenas 
puede caber duda alguna de que Lope o invento la historia él 
mismo, o repítió una popular entonces en los círculos espanoles 
hostiles a los Braganzas. Un examen, siquiera sea ligero, dei re¬ 
lato oficial de la visita de Felipe III a Portugal muestra hasta 
qué punto nuestro dramaturgo se dejó arrebatar por su animo- 
sidad hacia Dom Theodósio, El cronista João Baptista Lavanha, 
al describir un encuentro entre el monarca y el duque en Eivas, 
recalca las múltiples cortesias hechas al poderoso grande: 
"... sua Magestade ... levantou-se da cadeira quando entrarão os 
Duques [i. e. Dom Theodósio y su híjo] ... sua Magestade lhes 
tirou o sombreiro ficando com elle diante o rostro descuberto, & 
deu hum passo, & chegando os Duques outro, onde lhe beijarão 
a mão, & forão de sua Magestade com agradavel acolhimento 
recebidos, retirandose el Rei os dous passos atras & assentado na 
sua cadeira trouxerão dous seus ajudas de Camara duas cadeiras 
rasas com almofadas de veludo negra, nas quaes os mandou el 
Rei assentar & cubrir...” (i), Si el rey mismo se empenó en 


Baria e Sousa parece, sin embargo, concordar con el carácter de Dona 
Catarina tal como lo conocemos.) 

Algunos apologistas de los Braganzas subrayan que la petición de Dona 
Catarina distaba de ser extravagante, El Padre Bertolameu Guerreiro, 
Sermm que fez ... nas exequias do amo que se fizemo ao sereníssimo 
Príncipe D. Theodósio següdo Duque de Bragança ... (Lisboa, 1632), 
foi. 14v., declara: “Tiue lia annos occasião de ver seis cartas da Empe- 
ratriz D. Maria pera a senhora D. Catherina sua prima cõ irmã. Nas tres 
primeiras, q se fizerão antes da vnião das coroas de Portugal, & Castella 
lhe fallaua por excellencia: nos tres vitimas depois de vnião das coroas lhe 
falaua por Alteza”. 

(1) Viagem 1 da Cathplica Real Magestade dei Rey D. Filipe II. N. S. 
do Reyno de Portvgd... (Madrid, 1622), foi, 3V. Para el encuentro de 
Lisboa, véase tambiérí Sardinha Mimoso, op. cit, foi. iói r,-v. “Su Ma- 
gestad le [i. e. Dom Theodósio] recibio benignissimamente en Lisboa ... 
dandole silla debaxo de su Real dosei, tratandole con mucho amor como 
a su primo, y haziendole notables honras de que es digníssimo, por su 
mucha virtud y valor ... en el mas solemne acto de las Cortes honro al 
Duque llegose su Magestad con la gorra en la mano, al puesto en que 
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aplacar el orgullo de este noble influyente, es inconcebible que un 
emisario real osara provocar al Duque negándole las cortesias 
a que le daba derecho su rango; y, puesto que el objetivo de la 
visita de Felipe III a su reino era apaciguar el resentimiento po¬ 
pular, no es de creerse que empezara un viaje de buena voluntad 
enemistándose al aristócratu português predilecto de su pueblo. 
La exaltada posición de Dom Theodósio —en realidad incontro- 
vertible— puede explicar el entusiasmo de Lope por este inci¬ 
dente imaginário en que el orgullo dei duque quedaba penosa¬ 
mente lastimado. 

El dramaturgo no fué, de manera alguna, el único en tomar 
a mal la arrogancia de esta familia portuguesa (1). Según una 
anécdota popular dei dia, durante su encuentro en Lisboa, Fe¬ 
lipe III, aunque sabedor de la fabulosa riqueza de Dom Thecdó¬ 
sio, preguntó al duque si podia 0 no otorgarle una prenda dei fa¬ 
vor real, Este ofrecimiento, hecho principalmente con el fin de 
halagar al poderoso aristocrata, obtuvo inmediatamente esta or- 
gullosa respuesta: "Son tantas las mercedes que vuestros ague- 
los y mios han hecho a mi casa, que no me queda mas que de- 
sear...” (2), Celebrada por muchos escritores portugueses (3), 


estaua el Duque con el estoque, como Condestable destos Reynos, Y por 
espacio se detuuo hablando con él, alegrando a todos los presentes su 
Magestad muchissimo, por lo que este seííor es amado, y respetado de 
todos”. 

(1) Sardinha Mimoso, op. cit., foi, 161 r., intenta mostrar que el or¬ 
gullo de Dom Theodósio se compensaba con' su generosidad, Cuenta que 
un caballero espanol visito al Duque, que "... le recibio en la sala, y le 
hablò de pie a vna ventana, de lo qual el 'Cauallero, a lo q parece, no 
gustò mucho, pero de su razonamiento echò de ver su Excelência, que no 
estaua tan bien de dineros, como el consigo mismo de puntos. Llamò pues 
a parte a su Mayordomo, y mândòle tuuiese prestos doscierítos ducados, y 
al salir se los diesse a aquel Cauallero. Hizolo el Mayordomo ... Recibio- 
los el Cauallero, y buelto su orgullo en alabança, afíadio: Viue Dios 
que en todo es príncipe, mas largo de manos que corto de sillas”. 

(2) 'Sardinha Mimoso, op. cit, foi. ióiv. 

(3) Véanse Sousa de Macedo, op. cit, pág. 35; Dom Francisco Ma¬ 
noel de Melo, Tácito Portugm..., pág. u, y Manoel Fernandes de Villa- 
real, Anticaramvel 0 Defença dei Manifiesto dei Reyno de Portugal (Pa¬ 
ris, 1643), págs. 77-78. El autor últimamente mencionado afiade el si- 
guiente comentário: "Vários fueron los juicios en esta emphatica res- 
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esta contestacion halló, naturalmente, acogida menos favorable 
por parte de los autores castellanos, que la consideraron irrespe- 
tuosa. El que se expresa con más franqueza es el Padre Antonio 
Seyner, escritor cuya obra refleja su fuerte partidismo anti- 
português, 110 obstante sus afirmaciones en contra (1). A esta 
historia anade el Padre Seyner un amargo comentário que pone 
en boca de Felipe III: “No mudò el agrado dei rostro la Ma- 
gestad de Filipe, oyendo vn desvario tan loco, y despedido el 
Duque, se boluió a los que estauan con el, y scnriendose, díxo: 
Que en la memória tiene el Português que es hljo de vna hija 
segunda de vn Infante” (2). 

Es sorprendente que dos hombres de opiniones tan persisten¬ 
temente diversas respecto de Portugal como Lope de Vega y An¬ 
tonio Seyner estén de acuerdo sobre este punto. La semejanza 
de tono y actitud entre la anécdota recogida por Seyner y el pa- 
saje de la carta de Lope debería dar que pensar a aquellos críti¬ 
cos que no han visto sino un lado. dei lusitanismo de nuestro 
autor. 


puesta, y los que conocían' su animo sabian bien, que solo el Reyno de que 
le privava, era el que podia dar satisfacion a su deseo”. 

Esta anécdota se encuentra también en la obra de Baltasar Porreno, 
Dichos y hechos de el Senor Rey D. Phelipe III (Memórias para la his¬ 
toria dcl Don Felipe III, ed. Juarí Yánez [Madrid, 1723]), págs, 307-308; 
el espanol toma . textualmente esta historia de Sardinha Mimoso, op. cit„ 
foi 161 v. [Las licencias para la obra de Porreno se concedieron en 1628.] 

(1) Historia dei levantamiento de Portugal (Zaragoça, 1644), En el 
prefacio al lector, foi. 8v. [sin numerar], declara: "Digo que siempre que 
en este Libro repitiere este termino, Portugueses, no es mi intendo ba- 
blar de toda la Nacion en 1 comun, sino de solos los sediciosos, que fueron 
la leuadura de toda aquella masa, y los motores dei leuantamiento, Pues 
fuera ofensa, y grane, deslustrar a bulto (en lo general de sedicioso) 
tanta Nobleza como quedò sin ralcha 

(2) Op, dt„ pág. 259. Su odio intenso a la casa real de Portugal se 
pone de manifiesto. en la afirmación de que "... ya tuuo (en sus princí¬ 
pios) la Casa de Bragança algun lunar de los que no hermosean En 
una vena parecida, escribe Juan Adam de la Parra, Apologético contra el 
tirano y rebelde Verganza ... (Zaragoza, 1642), foi. 72 v.: "... Vergança 
està erí los Kalendarios de las Sinagogas y arden alli por el lamparas, 
como por benefactor dei pueblo de Israel 


Términos como espontânea sympathia lusophila ...” (1) 
son evidentemente inadecuados para describir los sentimientos de 
Lope hacia los portugueses: eran éstos demasiado diversos y 
complejos para definírse en unas pocas palabras. Nuestro autor 
es manifiestamente capaz de asumir dos actitudes diferentes, y 
es posiblemente sincero por igual en ambas. Es incuestionable su 
sinceridad citando alaba a los portugueses, y pueden determinarse 
con facilidad los motivos de esta simpatia. Dejando a un lado el 
efecto de varias visitas a Portugal, dificilmente podría exagerar- 
se la influencia de los amigos lusitanos de Lope. Su personalidad 
atrayente y sus raras dotes literárias le ganaron el afecto de 
muchísimcs escritores portugueses, entre los cuales encontramos 
al médico Henrique Jorge Henriques (2), al matemático y cos¬ 
mógrafo João Baptista Lavanha (3), al erudito y poeta Manoel 
de Faria e Sousa, a la Cuarta Grada, D. a Bernarda Ferreira de 
Lacerda, y cierto número de poetas menores, tales como Gabriel 
Pereira de Castro y Manoel Galhegos (4). Todos ellos, así como 
ciertos escritores posteriores, prodigan elogios al maestro de la 
escena espanola (5) y reconocen sin reservas su grandeza líri¬ 
ca (6), Parece cludoso que Lope se mantuviera indiferente a la 

(1) Fidelino de Figueiredo, Lope de Vega, pág. 35, 

(2) Lope de Vega escribió dos sonetos para el Tratado dei pcrfccto 
médico, dividido en cinco diálogos (Salamanca, 1595) de Henriques. Cf. Do¬ 
mingo Garcia Peros, Catálogo manado ...de los autores portugueses que 
escribieron en castellmw (Madrid, 1890), pág. 306. 

(3) Para una compilación de las referencias de Lope a Lavanha, véa- 
se Armando Cortesão, Cartografia e cartógrafos portugueses dos séculos 
XV e XVI (Lisboa, 1935), II, págs, 300-315. 

(4) F. de Figueiredo, op. til, pág. 37, y Viqueira Barreiro, op. cit, 
págs. 188-190. 

(5) Véase Manoel de Faria e Sousa, Fvente de Aganipe ... Parte 
qvarta (Madrid, 1643), foi. 198 v.: "... Lope, por quien las Scenas / de 
admirable sazor; se vieron llenas". Cf. también António Sousa de Macedo 
(1606-1682), Em, e ave ... (Lisboa, 1700), pág. 109: “Hoje excedem estas 
[i. e.: as comedias castelhanas] as de todas as naçoens, a que deu arte 0 
insigne Lope de Vega Carpio; se outros depois virão mais, devem a luz 
àquelle Sol. He verdade que mao observaõ as leys dos Mestres antigos, que 
outras naçoens fóra de Hespanha imitam mais; porém aquelles Mestres 
as trocariaõ, se viraõ estas”. 

(6) Simam Cardoso (Academia dos singulares ... [Lisboa, 1692], I, 
72) llama a Lope "... aquelle vastíssimo engenho, para quem a Helicona 
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adoración de sus admiradores portugueses, y esta veneración pue- 
de haber contribuído a fomentar su afecto hacia los lusitanos. 

Pero los sentimientos de Lope hacia el país vecino no fueron 
ciertamente determinados de un modo exclusivo por sus expe¬ 
riências personales ni por las posibilidades literárias de los temas 
portugueses que tan hábilmente aprovechó. Como observador 
agudo de la realidad ibérica, se daba cuenta dei complejo proble¬ 
ma político causado por la dominación de Espana en Portugal. 
Quizá deseara nuestro dramaturgo una unidad armónica, como 
la creada por él en El Brasil restituído , donde portugueses y cas- 
tellanos luchan por una causa común (1), pero comprendía que 
eso era una aspiración más que una realidad. Los espanoles po- 
dían proclamar elocuentemente que "... esta diferencia de Por¬ 
tugueses y Castellanos no tiene mas ser que vn nombre vano y 
falso, porque tan Espanoles son los vnos como los otros ... (2), 
pero el medo de ver de los portugueses era otro: 

Vimos Portugal, & Castella, 

Quatro vezes aiuntados, 


deu mais agoa, que .para 0 Parnazo Luis de Miranda Henriques, 
op. cit., II, 185, ve en la poesia de Lope un antídoto contra el cultismo, y 
recomienda a los poetas jóvenes que imiten al genio espanol: “Se quereis 
ser claros no mundo pela claresa do estylo, ahi tendes a hum Lope de 
Vega, Féniz singular, & por antonomasia 0 Féniz, elle vos ensinari [«V] 
em varias partes de suas obras a excellencia deste estylo: El verso claro, 
y el borrador obscuro. Y la vega es clara, y intricado el soto. Imitay-o 
também na Grammatica poesia, ou em parte delia, aonde se excedeo a si 
mesmo 

fi) Gíiiq de Solenni, ed. (New York, 1929), pág. 49: 


Por casamentos liados * 

Príncipes naturaes delia, 

Que herdauão todos reinados. 

Todos vimos falecer, 

En breve tempo morrer, 

E nenhum durou tres liamos, 

Portuguezes, Castelhanos 
Não os quer Deos iuntos ver (1). 

El que los lusitanos se negaran a abrazar el ideal de la unidad 
peninsular bajo la Casa de Habsburgo irrito a Lope tanto como 
a otros escritores (2). Fué la aversión de los portugueses a esta 
idea generosa, más que sus prej uicios personales, lo que suscito 
las observaciones despectivas de Lope. Su genio, lejos de adop- 
tar una actitud individual, compartia, en este caso como en todos, 
las simpatias y prejuicios de sus compatriotas. 

Iiarvard University. 


(1) António Velozo de Lyra, Espelho de Irnitms em 0 cristal do 
psabno qyarenta y tres ... (Lisboa, 1643), foi. 25v. El autor, como él 
mismo admite, tomó estos versos de la Miscellanea (1354) de Garcia de 
Resende, y les dió un nuevo sentido. Garcia de Resende se referia sólo a 
sucesos dei último cuarto dei siglo xv que todo el mundo conocía. No 
obstante, las autoridades espanolas objetaron a los versos “portugueses, 
castelhanos / nõ lios quer deos jütos ver”; en la edición de Lisboa, 1622, 
de la Miscellania se cambiaron estos versos en “portugueses, castella¬ 
nos / ja hos quer deos juntos ver” (foi. 154 r -)- 

(2) Véase Herrero-García, op. cit., págs. 139-140, 


porque fuera Lusitania 
única, a no haber Castilla, 
por las letras y las armas; 
y si Portugal no huuiera, 
Castilla por Fénis rara 
se celebrara en el mundo; 
pero juntándose entranhas, 
no digo yo mi conquista, 
pero aquella piedra santa 
que fué sepulcro de Cristo, 
fuera vitoria de Espana. 


(2 Herrera, op. cit, foi. 36 r, 








